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Presentación

Ofrezco, en las páginas a continuación, un conjunto de poemas 
hasta ahora dispersos de un poeta decimonónico de Tabasco. 

Me mueve a hacerlo cierto interés por reconocer la región del sur de 
México, de Centroamérica también, así sea de manera fragmentada, 
desde el campo de la literatura. Es claro: la poesía, como la música, 
la narrativa y las artes son prácticas que nos hacen ser al tiempo que 
dicen cómo somos, ya fuere de manera ideal, conceptual, imaginaria. 
En tal sentido, construyen algunas implicaciones ontológicas y 
éticas o las expresan, en tanto suelen invitarnos a replantearnos la 
forma de entender nuestra relación con los otros. En la literatura y las 
artes, como en tantas expresiones de carácter cultural, existe una 
doble naturaleza del discurso en ellas inscrito: aquella representativa 
(es decir, que pone en circulación representaciones sobre actores y 
procesos sociales) y aquella realizativa (es decir, que tiene 
implicaciones sociales así sean simbólicas) de producciones 
literarias u objetos artísticos.

Aparte de ese tipo doble de naturaleza del discurso, existe en 
general la expresión de alguna posición ante la vida por parte del 
creador, se trate, por ejemplo, de una posición política materialista 
o liberal, de una posición religiosa, de una posición explícitamente 
estética, supuestamente atraída al seno de la obra misma, aunque la 
obra, merced a su naturaleza performativa de la realidad, discurre 
por derroteros distantes de aquellos enunciados por su autor. En 
algún momento escapa a la prisión ideada por el creador, porque la 
obra es capa o cobertura formal de una naturaleza propia, expuesta 
además en la forma misma, lo cual es tanto como decir que no hay 
contenido sin forma y que con frecuencia la forma es la obra misma. 
Merced a la forma podemos su naturaleza conocer, la tradición ar-



8

tística de su procedencia, los derroteros de su caminar y la libertad 
en que se construye, que es tanto como discurrir de la libertad hu-
mana. Caso ilustrador de semejante aseveración, el de José Revuel-
tas en México. El filósofo Adolfo Sánchez Vázquez, quien dedicó un 
extenso análisis en torno al escritor referido, a las características de 
su estética literaria, a las contradicciones entre ésta y sus posiciones 
ideológicas marxistas, trató de comprender la posición del novelis-
ta. Sobre ello escribió, a “la continuidad”, del escritor, “en el plano 
literario y discontinuidad en el terreno teórico [que] se traduce for-
zosamente […] en una contradicción entre la estética asumida explí-
citamente por Revueltas y la estética que se desprende de su no-
velística, particularmente en Los días terrenales”.1 Se trata, lo hemos 
anotado, de una contradicción inherente al ejercicio artístico o crea-
tivo. La obra exige autonomía total por mucho de las condiciones 
imaginadas por su autor. Sánchez Vázquez se vale de las categorías 
de “estética terrenal” y “estética celestial” para dirimir la contradic-
ción en la obra referida. 

Guardando las proporciones, algo similar ocurre en el caso del 
poeta a quien nos abocamos: una es su supuesta posición liberal 
para su época, otra la expresión estética inscrita en sus poemas. El 
aporte del trabajo en exposición es el de ofrecer, congregados, los 
poemas publicados por el poeta tabasqueño y retraerlo un tanto del 
olvido definitivo, que algún eco podemos encontrar en poemas con-
temporáneos de altos vuelos, en los también poetas tabasqueños 
Carlos Pellicer, José Gorostiza o José Carlos Becerra.

1 Adolfo Sánchez Vázquez, “La estética terrenal de Revueltas”, en Revueltas en la mira, 
Carballo, Emmanuel et al. (México: UAM, 1984), 129-150. Es necesario recordar el 
postulado estético de Revueltas en la introducción a su novela Los muros de agua, en 
torno al “realismo” y la manera de asumirlo, mirando de frente a la realidad (ver José 
Revueltas, Obra literaria, t. I, México: Empresas Editoriales S.A., 1967, 18-29). Vale re-
flexionar cuanto expone George Steiner en torno al “realismo” en Dostoievski, a lo 
largo del Capítulo III de su libro: “‘era trágico-fantástico’; trataba de presentar una 
descripción total y verdadera concentrando elementos de la crisis rusa en momentos 
de drama y extrema revelación” (ver: George Steiner, Tolstoi o Dostoievski, Madrid: Si-
ruela, 2002, 216-217).

Jesús Morales Bermúdez
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Sobre el poeta

José Manuel Puig y Domínguez es poseedor de una biografía 
escurridiza y parcial. El polígrafo Marcos E. Becerra rastrea el origen 
del poeta, y explora la obra de Paniagua “Catecismo Elemental de 
Historia i Estadística de Chiapas” (San Cristóbal L. Casas, 1876), en el 
apartado “tocante a los hombres distinguidos que ha tenido el Estado” 
dice leer: “Lic. D. José Manuel Puig, fue oriundo de San Cristóbal, se 
educó en la Universidad de Chiapas y en la de México. Fue un 
periodista aventajado y mucho mejor poeta; publicó un cuaderno de 
sus poesías y escribió en el ‘Espíritu del Siglo’. También sirvió algunos 
empleos públicos y feneció en 1865” (p. 108).2 En contraparte, Gerardo 
Rivera, en un cuadernillo de la colección “Pioneros de la Poesía en 
Tabasco”, anota: “Nació en San Juan Bautista, hoy Villahermosa, en 
1826. Murió en Comalcalco, Tabasco, el 24 de diciembre de 1896”.3 
Prosigue este autor la nota biográfica de esta manera: 

Periodista, abogado y poeta. Ejerció más el periodismo y su 
tiempo extra a la creación literaria. Sus estudios de bachi-
llerato los realizó en el Seminario de San Cristóbal las Ca-
sas, Chiapas, donde cursó filosofía y jurisprudencia. Ya gra-
duado, volvió a Tabasco, del que partió a la Ciudad de 
México en donde se recibió como abogado. De su ejercicio 
como abogado no se sabe casi nada, salvo cuando el 30 de 
diciembre de 1850, junto con los licenciados José María 
O’Horán, Quintín Laury y Joaquín Canuti, fueron nombra-
dos magistrados y José Manuel Puig, fiscal del H. Tribunal 
Superior de Justicia del Estado.4

2 Marcos E. Becerra, “De los tiempos viejos. El Lic. D. José Manuel Puig y Domín-
guez (un poeta chiapaneco-tabasqueño)”, en Chiapas Gráfico. Revista Literaria, t. I, 
año I, Tuxtla Gutiérrez (1 de septiembre de 1932), 5. 
3 Gerardo Rivera, José Manuel Puig y Domínguez (Villahermosa: Gobierno del Estado 
de Tabasco, 1988), 5.
4 Rivera, José Manuel Puig y Domínguez.
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El historiador Fernando Castañón lo coloca en Chiapas, hacia el año 
1864, en Tuxtla Gutiérrez, en donde cura sus penas sentimentales y 
en donde habría de enamorarse de una mujer tuxtleca, a quien canta 
en provincianos versos.5 Dice, también, de él, que “era hijo de don 
José Domingo Puig y de doña Basilia Domínguez y nació en Tabasco 
en 1829. Casó con la poetisa Catalina Zapata y vino a radicar a San 
Cristóbal”.6 En torno al apellido Domínguez del poeta José Manuel 
Puig, Marcos E. Becerra conjetura: 

Su padre, también llamado D. José Manuel Puig (‘Docum. I 
Datos para la Hist. de Tabasco’, por M. Mestre Ghigliazza., Tom. 
III, pág. 9.), casado con doña Casiana Gómez de Valdelómar i De-
vennes, fue suegro por sus dos hijas Dolores i Aurelia Regina, de 
un personaje tabasqueño que fue gobernador de Chiapas, Don 
Fernando Nicolás Maldonado. Como nuestro poeta aparece lle-
vando el sobre apellido de Domínguez, mui conocido en Chiapas, 
probablemente su madre, de acá, fue segunda esposa del suegro 
de Maldonado. Todavía hai personas que la conocieron, pues 
cuando don Manuel estuvo en Tuxtla Gutiérrez, la señora tam-
bién estuvo acá.7 

5 Fernando Castañón Gamboa, Cosas de Chiapas (Tuxtla Gutiérrez, Chiapas: Gobier-
no del Estado y FONAPAS, 1979), 41. A la letra escribe: “un gran poeta republicano 
llegó a Tuxtla en pos de remanso espiritual y de paz para su atormentado corazón: 
cantó a la ciudad en bellas estrofas, se enamoró perdidamente de Mercedes Vila, la 
mujer más linda de su época, y la llamó en sus versos LA INDITA DEL JOCOTAL”.
6 Castañón, Cosas de Chiapas. El citado Marcos E. Becerra, de quien con segu-
ridad Castañón acogió información, escribe: “Como el Sr. Lic. Puig i Do-
mínguez fue casado con una tabasqueña distinguida (doña Catalina Zapa-
ta, hija de don Manuel Zapata i Zavala, que fue diputado por Tabasco al 
Congreso de la Unión) i su descendencia (doña Dolores Puig de León, ins-
pirada poetisa, doña Albertina Puig, i don José Manuel Puig i Zapata, em-
prendedor industrial) también fue tabasqueña, en Tabasco siempre se ha 
creído que el personaje objeto de estas notas había sido tabasqueño” (Bece-
rra, “De los tiempos viejos…”, 5).
7 Becerra, “De los tiempos viejos…”, 5.

Jesús Morales Bermúdez
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Abunda Becerra una reflexión en torno a las solidaridades 
intelectuales, académicas y políticas entre los estados de Tabasco, 
Yucatán y Chiapas a lo largo del siglo XIX, de las cuales Puig y 
Domínguez sería un ejemplo entre muchos. Según Castañón, “más 
tarde se le designó Rector de la Universidad de Chiapas y bajo su 
sabia dirección le imprimió un carácter liberal, rompiendo la vieja 
tradición conservadora que tenía”.8 Sin embargo, la prensa de la 
época no registra tal suceso ni lo indican fuentes literarias, una de 
las cuales implica a Puig y Domínguez en una acción liberal más 
bien ambigua en el contexto de las luchas contra la intervención 
francesa y la República Restaurada.9 Tal contexto fue propulsor de 
intrigas de diversa índole y de maledicencias, sin parar mientes en la 
estatura de los implicados. Ángel Albino Corzo, por ejemplo, se vio 
precisado a publicar sus dos Reseñas de los sucesos acaecidos en Chiapas 
para, entre otras cosas, limpiar su imagen mancillada y las Memorias 
del sargento Montesinos narran sucesos de intriga y muerte.10 

José Manuel Puig y Domínguez, en el decir de Castañón, no fue 
ajeno a la maledicencia, si bien alcanzó cierta aura de héroe trágico 
o de poeta romántico. Escribe: 

8 Castañón, Cosas de Chiapas, 41.
9 Se trata, en el contexto de la intervención francesa y las leyes de Reforma de Juárez, de 
llevar a cabo la exclaustración de religiosas, en momentos en que Ortega, general inter-
vencionista, pretendía enclaustrarlas. Dice el texto: “A las siete de la noche de aquel día 
fatal fueron extraídas del monasterio las religiosas, después de haberlas hecho sufrir las 
atroces penas del hambre y la sed por muchos días, y los insultos de los agentes del go-
bierno y autoridades demagógicas encargadas de su ejecución distinguiéndose en furor 
e impiedad don Nicolás Ruiz, don Isidro Robles, don Pablo Cuende, Anastacio Jule, 
Agustín Castillo, José Manuel Puig, Eugenio Zepeda, Ponciano Domínguez, Sabel Ruiz, 
José María Rodas, Manuel Covarrubias, Estanislao Vázquez” (Flavio A. Paniagua, Una 
rosa y dos espinas, Tuxtla Gutiérrez, Chiapas: Instituto Chiapaneco de Cultura, 1991[1874], 
222. El asunto permite rememorar la obra de teatro de Georges Bernanos. Diálogos de las 
Carmelitas (Buenos Aires: Troquel, 1956), que atrae “la historia de las dieciséis Carmeli-
tas de Compiègne, ejecutadas durante el Terror” (p. 9). 
10 Ángel Albino Corzo, “Relación y Segunda relación”, en Reseña de varios sucesos acaeci-
dos en el estado de Chiapas durante la intervención francesa en la república. México: Imprenta de 
Inclán, 1867.; José María Montesinos Niño, Memorias del sargento José María Montesinos 
(Tuxtla Gutiérrez, Chiapas: Linotipográfica del Gobierno del Estado, 1935). 
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La calumnia envenenó el hogar del poeta. Su esposa, doña 
Catalina, marchó a Tabasco en unión de sus niños a refugiar-
se bajo el solar paterno. Entonces Puig y Domínguez, en su 
soledad, encontró un paliativo en la copa y se entregó a ella 
sin freno, sufriendo las más atroces burlas de sus enemigos. 
Acusado, calumniado y perseguido por el elemento conserva-
dor huyó y vino a dar a Tuxtla buscando un ambiente tole-
rante que curara su destruido corazón […] Decepcionado de 
nuevo […], volvió a San Cristóbal para continuar su vida de 
bohemio, muriendo al poco tiempo. Su cadáver fue conduci-
do al cementerio con grandes honores y se dice que fue el 
primer entierro liberal que hubo allí. El féretro se envolvió 
con la bandera nacional; el cortejo marchó con velas encendi-
das pintadas con los colores patrios; las tropas marcharon a 
la funerala y los oradores exaltaron el patriotismo.11

 
Como se ve, Rivera considera que “murió en Comalcalco, Tabasco, 
el 24 de diciembre de 1896” y Castañón sitúa su muerte y sepelio en 
San Cristóbal. La historiadora Luz del Rocío Bermúdez Hernández 
da a conocer cómo fuera conmemorado en el panteón municipal de 
esta ciudad:

Años después se honró también a algunos funcionarios u 
hombres de ciencia. Por ejemplo, en 1862 se celebraron hon-

11 Castañón, Cosas de Chiapas, 44. De nueva cuenta, es presumible la consulta de Cas-
tañón a Becerra, cuyo documento versa: “Puig i Domínguez fue liberal rojo. Por los 
escritos de nuestro personaje se ve que fue en extremo liberal. Algún amigo me ha 
hablado de la odiosidad que por tales ideas se captó en la sociedad de la antigua 
capital del Estado, San Cristóbal Las Casas, al grado, dicen, de que, habiendo muer-
to allá, fue profanado su cadáver por la gente fanática. Esto último me parece una 
burda conseja. Sin duda que hubo algo de ello, aunque no tanto, pues el hecho de 
haber residido en Tuxtla Gutiérrez por una larga temporada, indica que, no pu-
diendo permanecer en San Cristóbal por una parte, i no pudiendo volver a Tabasco, 
por la otra, se acogió a la hospitalidad tolerante i liberal de Tuxtla” (Becerra, “De los 
tiempos viejos”).

Jesús Morales Bermúdez
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ras fúnebres al ciudadano Pedro Flores, síndico del ayunta-
miento de San Cristóbal que fue inhumado en el panteón en 
compañía del cuerpo municipal. Cuatro años más tarde se 
celebró el “cumpleaños del fallecimiento” del “distinguido 
patriota”, el licenciado José Manuel Puig, a quien se dedicó 
una oración fúnebre en el panteón general.12 

Es de precisión mayor el dato de Bermúdez en tanto coincide la 
muerte del poeta con el fin de las publicaciones de sus poemas en los 
periódicos de la entidad.

Poco, pues, es conocible de su vida pública, si hubiese sido Rector 
o fiscal del H. Tribunal Superior de Justicia del Estado de Tabasco. En 
cambio, es posible rastrear algo de su vida escritural en Chiapas, tam-
poco tanta como supondrían Becerra y Castañón. Un texto de opi-
nión, en tres entregas, lo encontramos en el periódico El Espíritu del Si-
glo, de los años 1864 y 1865,13 y encontramos el anuncio de la 
representación de un drama de su autoría, Virtud y amor, o el premio de la 
honradez, en el periódico La Tijera de 1861, en el contexto de las celebra-
ciones en honor de la Virgen de Guadalupe en Tuxtla Gutiérrez.14 

12 Luz del Rocío Bermúdez Hernández, “Honras fúnebres, respuesta histórica de las 
élites de San Cristóbal de Las Casas”, en Formación y gestión del Estado en Chiapas. Algunas 
aproximaciones históricas, María Eugenia Claps Arenas y Sergio Nicolás Gutiérrez Cruz, 
coordinadores (Tuxtla Gutiérrez, Chiapas: CESMECA-UNICACH, 2013), 146.
13 José Manuel Puig [sic], “El fin de los emperadores en México [primera parte]”, El 
Espíritu del Siglo. Periódico Oficial del Gobierno del Estado Libre y S. de Chiapas, Tuxtla Gu-
tiérrez, t. 3, 24 de diciembre de 1864, 3; “El fin de los emperadores en México [se-
gunda parte]”, El Espíritu del Siglo. Periódico Oficial del Gobierno del Estado Libre y S. de 
Chiapas, Tuxtla Gutiérrez, 31 de diciembre de 1864; “El fin de los emperadores en 
México [tercera parte]”, El Espíritu del Siglo. Periódico Oficial del Gobierno del Estado Li-
bre y S. de Chiapas, Tuxtla Gutiérrez, 7 de enero de 1865.
14 En la columna “Aviso al público”, “la Junta Inspectora de esta Ciudad [Tuxtla], 
consagrada á dar mayor lustre y esplendor posible á la próxima féria de Nuestra Se-
ñora de Guadalupe”, ofrece el Programa de festejos, del 8 al 14 de diciembre. En él se 
anuncia la presentación de dramas: “Día 10 ‘Un juramento’, Drama en cuatro actos y 
en verso; Día 12, ‘Los jueces francos, o sea, El tiempo de la barbarie’, Drama en cuatro 
actos y en prosa; Día 13, ‘Tres enemigos del alma’, Drama interesante; Día 14, el drama 
en tres actos, en prosa y verso, titulado ‘Virtud y amor, o El premio de la honradez’, 

Presentación



14

En el texto de opinión denominado “El fin de los emperadores en 
México”, diserta en torno a México como opacidad de cualquier im-
perio, el de Maximiliano le sirve de pretexto, a la cual figura fustiga en 
tanto apéndice de Napoleón, de quien escribe: “Pues bien, al petit Na-
poleón se le antojó mandarnos de nuevo la semilla de la monarquía, 
extirpada entre nosotros hace tantos años; y he aquí que remite un 
príncipe alemán con todos los birretes de emperador mexicano; como 
si en un terreno no abonado pudiera nombrarse un emperador…”. Ha-
blará, también, de Moctezuma, “pusilánime, humillado y cobarde”, de 
la sublevación que prosiguió a la presencia de Hernán Cortés y de “la 
noche memorable conocida con el célebre nombre de noche triste de Cor-
tez”, de la grandeza humana de Guatimoc, de Hidalgo, de Zaragoza y 
de la necesidad de unir fuerzas en contra del extranjero invasor. Ter-
mina su texto de manera alentadora: 

Y vosotras, hermosas hijas de los ríos y de los valles y de las 
ásperas cumbres de nuestro bellísimo suelo; vosotras, que 
contais con vuestros hechizos, que hemos con vuestras gra-
cias, y que sois esencia enviada por Dios al hombre, vosotras 
que influís en el corazón y en la inteligencia, vosotras, ma-
dres, decid a vuestros hijos; esposas, a vuestros maridos; her-
manas, a vuestros hermanos; mujeres, a vuestros enamora-
dos; decid lo que las romanas antiguas al entregar a los 
guerreros sus arreos de combate: […] Ven con tu escudo, ó 
sobre tu féretro”, es decir, vuelve vencedor o muerto. Hacedlo 
así, hermosas, y Dios, los hombres y la patria os premiarán.15

La restante producción literaria del poeta tabasqueño que 
encontramos en la prensa chiapaneca de su tiempo trata de poemas 

brillante producción de nuestro compatriota el C. Lic. José Manuel Puig, a cuyo mé-
rito intrínseco se añadirá el de la dirección que con su bondadoso é ilustrado autor 
nos ha ofrecido para la noche de su representación”, La Tijera, San Cristóval [sic], t. I, 
núm. 24 (noviembre de 1861), 3.
15 El espíritu del siglo. Periódico oficial del gobierno del estado libre y S. de Chiapas, Tuxtla-Gu-
tiérrez, Tomo 3°, Diciembre 24 de 1864; Diciembre 31 de 1864 y Enero 7 de 1865.

Jesús Morales Bermúdez
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suyos publicados en un lapso relativamente breve: de 1860 a 1864.16 
Son los que presentamos en esta ocasión, complementados por 
aquellos dados a conocer por trabajos recientes, razón por la cual se 
ofrece la información de procedencia al calce de cada cual, y se 
conserva la ortografía de las versiones originales.

El poeta romántico en el romanticismo chiapaneco

“El movimiento romántico […] constituyó una protesta pasional contra 
cualquier tipo de universalidad”, nos dice Isaiah Berlin en su trabajo 
sobre el movimiento,17 razón por la cual no existe un solo movimiento 
romántico sino la variedad de sus expresiones en cada lugar. El mismo 
Berlin nos recuerda que para algunos autores “el romanticismo 
constituye un estado de conciencia permanente que puede encontrarse 
en cualquier lugar”,18 quizás en cualquier época. Desde sí mismo 
considera que “el movimiento romántico ha sido una transformación 
tan radical y de tal calibre que nada ha sido igual después de este”. Se 
trata, probablemente, del primer movimiento moderno, y conocido 
como tal. Su puesta en escena conjuntó disciplinas y expresiones 
artísticas de diferente corte: filosofía, antropología humana, folklore, 
historia oral, pintura, música, arquitectura, literatura y, para algún 
autor, la perspectiva posterior del psicoanálisis en tanto “la sensibilidad 

16 Se trata de los siguientes títulos: “La indita del jocotal” (3 de mayo de 1864), “Al 
poeta en su enfermedad” (17 de agosto de 1864), “¡Sobre cualquier cosa! Romance” (19 
de julio de 1864), “El placer del amor es amar” (25 de junio de 1864), “¡Solo en el mun-
do estoy!” (19 de mayo de 1864), “Mi vecina. Plagio y Parodia” (6 de julio de 1864), 
“¡Patria y libertad! A Tabasco” (1872), “Tristeza, amor, esperanza” (14 de junio de 
1864), “El primer beso de amor” (20 de agosto de 1864), “A la indita del Jocotal” (4 de 
agosto de 1864), “A mi querido amigo y paisano Lic. Manuel Sanchez Marmol en los 
momentos de su separación” (4 de noviembre de 1864), “A un arroyuelo” (20 de mayo 
de 1861), “¡Como mi corazón!” (?), “Un recuerdo de Chiapas”, primera parte (20 de 
mayo de 1861), “Un recuerdo de Chiapas”, segunda parte (4 de abril de 1865), “A Tu-
xtla” (27 de agosto de 1861), “Ahí va esa otra” (8 de julio de 1861), “Las tijeras” (5 de 
julio de 1861), “La patria” (1858), “Soneto” (1895), “Las lágrimas del dolor” (s/f, 1988).
17 Isaiah Berlin, Las raíces del romanticismo (Madrid: Taurus, 2000), 27.
18 Berlin, Las raíces del romanticismo, 24.
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romántica se encuentra en las agonías de la perversión, lo diabólico y el 
sufrimiento”.19 Su emergencia fue coincidente en diferentes países de 
Europa, aun cuando los estudiosos disputen la primacía de Inglaterra o 
de Alemania. Ambos países lo auparon de manera imperecedera, con 
muestras artísticas de preclara novedad pero también con hechos 
agónicos de practicantes ejemplares, tal Byron o Novalis, quienes bien 
encarnan la afirmación de Safranski: “a los románticos les une el 
malestar ante la normalidad, ante la vida cotidiana”,20 radiografía de 
época y de artistas de la época a lo largo de los continentes europeo y 
americano, con muestras en este último, como en Edgar Allan Poe, 
Nathaniel Hawthorne, el finísimo poeta José María de Heredia y el no 
menos agónico José Martí.

Para el caso de España, una coyuntura favorable para el espíritu 
romántico la constituyó la ocupación napoleónica de España en 1808. 
Pero la invasión se diluyó en la memoria, como no sea por los festejos 
de un día celebratorio de la Independencia en España y, sobre todo, 
por “Los fusilamientos del 3 de mayo”, el cuadro emblemático de 
Francisco de Goya, la más duradera expresión del romanticismo pe-
ninsular. Pero, más allá de los cuadros de Goya, la literatura hispana 
tampoco se detiene en la celebración de las batallas contra las huestes 
napoleónicas, como sí evocaría Tolstoi en Guerra y paz. Hurga en los 
pasajes ancestrales para recomponer el alma nacional, para llenar los 
vacíos imaginativos o de insatisfacción, bien en las memorias de la 
época arábiga, como en “Aben Humeya” (1836) y “La morisca de Ala-
juar” (1841), bien en las leyendas populares como en los Romances del 
Duque de Rivas o de José Zorrilla, en las aspiraciones de libertad y los 
sueños como en “Don Álvaro o la fuerza del sino” (1835), “Un castella-
no leal” (1825), “El zapatero y el rey” (1839). 

En México, se diluye la memoria de la gesta popular de la época 
frente a la Invasión francesa, de relevancia para el imaginario chiapa-

19 Praz, en Tobin Siebers, Lo fantástico romántico, (México: Fondo de Cultura Econó-
mica, 1989), 252.
20 Rüdiger Safranski, Romanticismo. Una odisea del espíritu alemán (México, Tusquets, 
2009), 174.
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neco del siglo XIX en tanto reafirmaba la mexicanidad de Chiapas,21 
bordada en los combates de Puebla, en la expulsión francesa de Ta-
basco, Oaxaca y Chiapas merced a la bravura militar de Ángel Albino 
Corzo y Nicolás Ruiz. No existe memoria romántica pictórica y los 
poemas en torno a los sucesos fueron escritos en la primera treintena 
del siglo XX. Las novelas de la época sí refieren momentos de desma-
nes de invasores franceses desde Guatemala, merced a la porosidad de 
las fronteras desde entonces. 

La dimensión de búsqueda de libertad social e individual propia de 
poetas románticos en general y del romanticismo español, como es el 
caso del Duque de Rivas,22 pasa a ser patrimonio del romanticismo 
latinoamericano, adosado del sentido de ser formadores de la con-
ciencia nacional, como lo perfilan Andrés Bello y Domingo Faustino 
Sarmiento. Nos recuerda Yurkievich: 

Con los románticos, merced a su reivindicación de la liber-
tad individual y colectiva, a su concepción del escritor como 

21 Conviene recordar que la antigua Provincia de las Chiapas vivió un proceso de 
Independencia y de anexión a México. La ebullición de entonces condujo a gran 
actividad, sobre todo política. Merced a la introducción de la imprenta en 1826 por 
fray Matías de Córdoba, comenzó una copiosa producción de periódicos y el ejerci-
cio de escribir poesía, novela y música que, en general, vio su impresión en la loca-
lidad. Los poemas en periódicos dan cuenta del gusto público por la versificación y 
se generan como tradición, hasta nuestros días.
22 En 1807 fue alférez de la Guardia Real. Luchó con valentía contra las tropas napoleónicas 
siendo herido en la Batalla de Ontígola (1809). El general Castaños le nombró capitán de 
la caballería ligera. Obtuvo también el nombramiento de primer ayudante de Estado Ma-
yor. En 1823, Rivas fue condenado a muerte por sus creencias liberales y haber participado 
en el golpe de Estado de Riego en 1820. Además se le confiscaron sus bienes y huyó a In-
glaterra. Luego pasó a Malta en 1825 donde permaneció cinco años. En 1830 se marchó a 
París. Después de la muerte de Fernando VII en 1833, regresó a España al recibir la amnis-
tía y reclamó su herencia, y además en 1834 murió su hermano mayor, Juan Remigio, y 
recayó en él por ello el título de duque de Rivas. Dos años después fue nombrado ministro 
de la Gobernación. Luego emigró a Portugal por poco tiempo. A la vuelta desempeñó el 
papel de senador, alcalde de Madrid, embajador y ministro plenipotenciario en Nápoles y 
Francia, ministro del Estado, presidente del Consejo de Estado y presidente de la Real 
Academia Española y del Ateneo de Madrid en 1865.
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intérprete de su tiempo y guía de su pueblo en pos del ideal 
humano, se produce una compacta y perdurable amalgama 
entre literatura y política, entre palabra personal y palabra 
pública.23 

También palabra sacral, reflexiona Girardot en torno al poema 
Tabaré (1892 y 1918) de Juan Zorrilla de San Martín, gestor de la 
“raza uruguaya”, émulo del Duque de Rivas, hombre de Estado.24

José Manuel Puig y Domínguez querría erigirse una figura de hé-
roe romántico, quizás en semejanza a la de José de Espronceda. En 
Espronceda:

[…] su vida, como el ritmo de sus versos con mucha frecuen-
cia, tiene algo de torrente despeñado, de vertiginosa carrera 
sin freno ni sosiego. Como con frecuencia ocurre con las 
biografías de los románticos una cierta literalización ha 
ocupado el lugar de la historia y desde su misma época 
arranca una versión biográfica que la erudición ha ido des-
haciendo y reconstruyendo.25 

Abundantes como son los trabajos biográficos en torno suyo, es 
posible reconstruir su infancia, años de aprendizaje, su relación de 
tormento y desengaños con Teresa Mancha, sus años de plenitud, la 
relación de su trayectoria vital con su obra poética. Pareciera no ser de 
otra manera con los poetas románticos, los alemanes, por ejemplo, los 
ingleses.26 El caso de Puig y Domínguez no ha merecido trabajos 

23 Saúl Yurkievich, “Introducción. La civilidad romántica: una literatura de la rebe-
lión”, en Historia de la cultura literaria en Hispanoamérica, de Dario Puccini y Saúl Yur-
kievich (México: Fondo de Cultura Económica, 2010), t. I, 507-510.
24 Rafael Gutiérrez Girardot, “La poesía romántica”, en Historia de la cultura literaria 
en Hispanoamérica, de Dario Puccini y Saúl Yurkievich (México: Fondo de Cultura 
Económica, 2010), t. I, 669-695.
25 Espronceda, José de, Poesías completas (Barcelona, Bruguera, 1972), 9.
26 Véase los notables trabajos de Safranski (Romanticismo. Una odisea del espíritu ale-
mán) y de Berlin (Las raíces del romanticismo).
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mayores. Al rastrear su limitada producción, podemos acercarnos a la 
relación similar de su biografía personal, según los datos arriba 
anotados, con su producción literaria, un espejo, pálido espejo 
tezcatlicopoyano de Espronceda. 

Sobre su poesía

Vertiente suya a lo largo de sus poemas será la relativa al paisaje.27 
Puig y Domínguez refiere la memoria de su terruño de origen y le 
canta desde la distancia como después, desde la distancia, le cantaría 
a la tierra que le dio cobijo. En su poema “La Patria”, da curso a la 
nostalgia, al dolor, a la exaltación de las bellezas regionales; en su 
poema “Un recuerdo de Chiapas”, cantará, a la manera de las odas, la 
vida heroica de las montañas del Huitepec, el gusto bucólico por el 
verdor, por el agua, por los seres humanos como ornamentación de 
la naturaleza, por la neblina como cobijo. 

No es propósito de esta presentación detenerse en el análisis es-
tético de los poemas del autor. Baste con dar cuenta de que, más allá 
de los títulos o su intención, resuenan en ellos los ecos de los poetas 
románticos españoles. Por referir lo menos obvio, “Al poeta en su 
enfermedad”, por ejemplo, aparece sin firma como sugiriendo hubie-
se sido escrito en respuesta a otro suyo, publicado meses atrás. Sin 
embargo, el estilo es reconocible. Se trata de un recurso poético ro-
mántico, inaugurado en España por José de Espronceda en El diablo 
mundo, atraído por Puig para sus ejercicios como dramaturgo y luego 
llevarlo al poema. Completa el “drama amoroso” el otro poema a “La 
indita del Jocotal” publicado el 4 de agosto del mismo año. En el 
poema “A Tuxtla”, salvadas las limitaciones del tabasqueño, dos 
momentos dicen referencia directa al diálogo de Puig y Domínguez 
con los románticos. Por un lado: los versos “A veces ya fatigado/ Me 
detengo en mi camino,/ Como lo hace el peregrino,/ Para poder des-
canzar” remiten al soneto “Cólmame, Juana, el cincelado vaso” de 

27 También los asuntos de política, amor romántico, amistad.
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José Zorrilla;28 por otra parte, los versos “Y entónces, siempre lloran-
do, Saco mi raida cartera,/ Y allí la impresión primera/ Me pongo 
triste á apuntar” remiten a los textos en prosa de Gustavo Adolfo 
Bécquer, “La venta de los gatos” o “Tres fechas”.29 De manera similar, 
el poema “Las tijeras” no puede no remitirnos a los ejercicios críticos 
del escritor romántico Mariano José de Larra, quien en sus ensayos 
periodísticos hace gala de crítica mordaz e irónica de las cosas de 
España. No abundamos, pero es posible transitar la poesía de José 
Manuel Puig y Domínguez con los dejos sonoros, estéticos, temáti-
cos, de los románticos españoles.

Nota final

Insulso fuera prestar atención a los trabajos de poetas decimonónicos 
si no dijeran algo más para el diálogo literario en la actualidad. El 
romanticismo en Chiapas no carece de significación. Sienta las bases 
para novedades poéticas de alcances estéticos hasta nuestros días. 
Los primeros poemas de Rodulfo Figueroa cuentan aún cuentas 
pendientes con el romanticismo, si bien el genio del poeta le condujo 
a adentrarse en las vertientes del modernismo, en fechas similares a 

28 “Cólmame, Juana, el cincelado vaso/ Hasta que por los bordes se derrame,/ Y un 
vaso inmenso y corpulento dame,/ Que el supremo licor no encierre escaso./ Deja 
que afuera, por siniestro caso,/ En son medroso la tormenta brame,/ Y el peregrino 
a nuestra puerta llame,/ Treguas cediendo al fatigado paso./ Deja que espere, o des-
espere, o pase;/ Deja que el recio vendaval, sin tino,/ Con rauda inundación tale o 
arrase;/ Que si viaja con agua el peregrino,/ A mí, con tu perdón, cambiando frase,/ 
No me acomoda caminar sin vino” (José Zorrilla, Obras completas, Madrid: Espasa 
Calpe, 1923, t. II, 636).
29 “La venta de los gatos”: “No queriendo llamar la atención ni que mi presencia se 
hiciese objeto de burlas más o menos embozadas, me senté a un lado de la puerta 
del ventorrillo, pedí algo de beber, que no bebí, y cuando todos se olvidaron de mi 
extraña aparición saqué un papel de la cartera de dibujo que llevaba conmigo, afilé 
un lápiz y comencé a buscar con la vista un tipo característico para copiarlo y con-
servarlo como un recuerdo de aquella escena y de aquel día”. “Tres fechas” : “Tenía 
aún la cartera bajo el brazo, y al volverme a mi asiento, mientras doblábamos la 
colina que ocultó de repente la ciudad a mis ojos, saqué el lápiz y apunté una fecha”. 
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las inaugurales de Rubén Darío.30 El caso de Puig y Domínguez 
también ofrece nexos con la modernidad. Adentrarse en la obra, 
extensa obra, y luminosa de Carlos Pellicer, permite momentos de 
meditación acerca de las deudas, no tanto estéticas como de 
hojarasca pródiga en fertilidad, que le abona el malhadado romántico 
tabasqueño-chiapaneco. Por ejemplo, en su poema “Retórica del 
paisaje”, ecos los hay: “El aire es siempre exacto/ en su tiempo tonal; 
sabe escultura/ porque un pintor en los vastos andamios/ puede 
fraguar los delirantes cadmios/ y acompasar geométricas figuras/ 
[…] Porque la realidad es cosa mía,/ es decir, lo que usted nunca 
verá,/ en un plato le da Santa Lucía/ los ojos convenientes”.31

Jesús Morales Bermúdez

30 Atraer el caso de Rodulfo Figueroa, el más alto poeta decimonónico chiapaneco, 
poeta moderno además, es por referir la consideración del crítico Jesús Agripino 
Gutiérrez, en su ensayo relativo a la similitud de Figueroa con Darío. Efectivamen-
te, a semejanza de Darío, escribe poesía de ocasión y vuelve los ojos hacia temas fi-
gurativos y atmósferas decorativas y le da sitial preferente entre su producción, y 
de manera extensa, a la poesía paisajista. Con Figueroa comienza un gusto por la 
musicalidad y tersura en el verso, herencia para nuestros poetas que buscarán su 
culto ininterrumpido hasta alcanzar momentos de esplendor en Bañuelos y en Bar-
tolomé. Ver: Jesús Agripino Gutiérrez, Dos poetas hispanoamericanos (Tuxtla Gutié-
rrez, Chiapas: Edición de la Sección XXXVII Sindicato Nacional de Trabajadores 
de la Educación, 1966). 
31 Carlos Pellicer. Obras. Poesía (México: Fondo de Cultura Económica, 1994), 239. 
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José Manuel Puig y Domínguez





La indita del jocotal

Que bello es mirar la aurora

En su primer arrebol.

Que bello es mirar el sol

En el Oriente asomar.

Bello es mirar a la luna

Que con luz tenue destella…

Pero, ¡por Dios! que es mas bella

MI INDITA DEL JOCOTAL.

    Lindo es mirar la pradera

Cubierta de gayas flores,

Cuyos perfumes y olores

Nos hace el aura aspirar.

Para admirar esas rosas

No hay uno que no se rinda…

Pero, ¡por Dios! que es mas linda

MI INDITA DEL JOCOTAL.

   Cuan grato es oir los gorjeos

De los pájaros cantores, que en los primeros albores

Quieren al sol saludar.

Cuan grato es oir la música

De sus picos al abrir…

Pero mas grato es oir

MI INDITA DEL JOCOTAL.

   Vedla, modesta y ufana

Como las rosas de abril;

(Si, mas no gasta “huepil”

Ni el azulado fustán)

Que cual señora se viste

Y buenos trajes se encaja; 

y siempre, siempre está maja

MI INDITA DEL JOCOTAL.
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Que hermoso es mirar la linfa

(Donde se retrata el cielo)

Del fresco y puro arroyuelo,

Sobre el musgo serpentear;

E ir en su leve corriente

Llevar una que otra rosa…

Pero es mucho mas hermosa

MI INDITA DEL JOCOTAL.

   Si la quereis conocer

Os daré luego una seña…

Mi indita es algo trigueña,

Tiene de fuego el mirar.

Negro el cabello y rizado

El cuerpo esbelto y airoso…

¡Por Dios! Que es lo mas hermoso

MI INDITA DEL JOCOTAL.

   Yo que la admiro y la adoro,

¡Ay! De su amor tengo sed: 

Y pues se llama Merced

Merced… tengo que esperar

Que Merced su indio le llame…

Yo haré que Tuxtla la aclame

LA REINA DEL JOCOTAL.32

*

32 Poema fechado por su autor: Tuxtla Gutiérrez, 3 de mayo de 1864, publicado en 
el periódico El Espíritu del Siglo del 4 de agosto de 1864. En dicho periódico aparece 
la nota: “El Jocotal es un barrio de esta ciudad”. Fernando Castañón, en el texto 
atraído en el presente trabajo, narra: “El 3 de mayo de 1864, día de la Santa Cruz, fue 
al barrio del Jocotal a gustar de los tamalitos con jocote, siguiendo la antigua cos-
tumbre, y allí admiró la belleza de las inditas zoques y allí conoció también a Mer-
cedes Vila, guapísima morena tuxtleca a quien ese mismo día dedicó esta composi-
ción que publicó en El Espíritu del Siglo. Ver: Castañón, Cosas de Chiapas, 42. Se trata 
de un romance decasílabo.
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Al poeta en su enfermedad

¿Con que lloras también?... ¡bueno, así lo quieres!

               Por que entre las mujeres

               Soy yo la excepcional.

Pues si la suerte tu serviz derrumba,

                Esa suerte maldita

                Que persigue a los dos,

Y que nos ha causado tanto mal,

                 Sobre tu tumba

Yo te lo juro y se lo juro a Dios,

                 Allí estará tu indita

Allí estará…

                 TU INDITA DEL JOCOTAL.33

*

¡Sobre cualquier cosa!
        Romance

Tengo un amigo, Señores:

Tengo un amigo, Señoras:

(Y perdonad si esta vez

33 Poema fechado por su autor: Tuxtla Gutiérrez, 17 de agosto de 1864, publicado en 
el periódico El Espíritu del Siglo el 18 de agosto de 1864. A diferencia de la totalidad de 
poemas de Puig y Domínguez, este de “Al poeta en su enfermedad” aparece sin fir-
ma como sugiriendo hubiese sido escrito en respuesta al suyo, publicado meses 
atrás. Sin embargo, el estilo de Puig es reconocible. Se trata de un recurso poético 
romántico, inaugurado en España por José de Espronceda en “El diablo mundo”, 
atraído por Puig luego de sus ejercicios como dramaturgo. Completa el “drama 
amoroso” el otro poema a “La indita del Jocotal” publicado el 4 de agosto del mismo 
año. Silva compuesta por endecasílabos imperfectos (el primer verso un dodecasí-
labo) y octosílabos, heptasílabos y versificación menor.
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Atrás os pongo a vosotras; 

Pues el asunto exige

Que ahora vayáis en la cola…)

Pues, señor, el tal amigo

Que se llama Batahola,

Y que viene a darme guerra

Cuando está de PACHANLONGA;

Y á calentarme los cascos,

Y a hacer perder mi pachorra,

Me dijo uno de estos días:

    —  Chico, no escribes con ZORNA

Como en otro tiempo; entonces

A los hombres, á las cosas,

Y a todos zurrabas recio,

¡Por Dios! Sin misericordia…

   — Pero ¿de qué he de escribir?

   — Escribe… de cualquier cosa.

   — Muy bien: pero tú ¿qué entiendes por eso?

¡Dale a la bola!

Cualquier cosa lo eres tú,

Yo, ellos, ellas… y, sin broma,

Puedes escribir de tanto

Qgue… escribe de cualquier cosa.

   —  Muy bien… ¿diré por ejemplo

Que hay hijitas de CHANCHA.

Que allá por nuestras fronteras

Nos hacen hoy la mamola

¿Sin qué?...

                 — Cabal está bueno…

¡Por Dios que eso es cualquier cosa!...

   — Y diré que la justicia

Que era ciega, ahora es sorda:

Y que muchos abogados

Al tratarse COSAS MOCHAS,

José MAnuel Puig y Domínguez
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Es decir, de intervención

Y de imperio, y… de otras cosas

Tienen miedo, y no consultan

Y entre sus colchas se arropan

Diciendo que tienen frío

Y que…

   — Cabal, ¡cualquier cosa!

¿Y diré de policía

Algo que toque á la tropa?

¿Y diré?...

               — Dí lo que quieres

Que todo es cualquier cosa.

¿Y diré que los empleados

Están llevando una soba,

Pues no pagan los que deben

O los que deben no cobran?...

¿Diré que los impresores

No tienen para la sopa

Y que un día de estos se comen

Los tipos, papel o cola?...

¿Y diré?...

               — Dí lo que quieres

Que todo es cualquier cosa.

   — Pues entonces digo que

Eres tenaz, Batahola—

Cualquier cosa lo soy yo,

Lo son ellos, sois vosotras;

Cualquier cosa es un marido

Y es su mujer cualquier cosa;

Pues… si al marido le falta

Lo que a la mujer le sobra:

De voluntad quiero hablar,

(¡Oh, carísimas lectoras!)

Cualquier cosa es un ministro,
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Y un juez es cualquier cosa.

Y un guarda, y un exactor,

Y un sacristán, y una mona,

Y un cura, un médico, un fraile,

Y una beata retozona, 

Y un avaro, un usurero

Que oye misa aunque no coma.

Y yo, y ellos y mi amigo,

Y todo el mundo y vosotras…

Y vosotras… (perdonadme,

¡Oh, carísimas lectoras!)

Que por ser cosas de todos

De todos sois… ¡Cualquier cosa!34

*

El placer del amor es amar

¡La vida es el amor: esa es la vida!

Hallar a una mujer que nos adore;

Que con fuego del alma nos devore:

Que viva del vivir de nuestra vida,

Y esa vida en su pecho ella atesore…

Eso es vivir; y en el desierto suelo 

De placer y de dicha haya un cielo.

   En las ascuas quemarse de unos ojos

Que robaron del sol puros destellos;

Un “yo te amo” escuchar de labios rojos,

Mas rojos que el coral, mucho mas bellos:

34 Poema fechado por su autor: Tuxtla Gutiérrez, 19 de julio de 1864, publicado en 
el periódico El Espíritu del Siglo del 4 de agosto de 1864 y en el periódico El Espíritu del 
Siglo del 20 de julio de 1864. Romance en octosílabos.
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Pasar la vida sin afán, ni enojos

Oyendo ese “yo te amo”… siempre de ellos;

Eso es vivir, oyendo celestiales

Acordes que dicipan nuestros males.

   ¡La vida es el amor!…, no hay ser que no ame:

El hosco toro que enhastado muje,

Una vaca no mira que no llame:

El fiero tigre que en la selva ruje

De su hembra el lomo con halagos lame:

El césped de la fuente, aunque se estruje,

Acaricia las aguas que derrame:

Y las flores, las aures y las aves,

Amor expresan en murmullos suaves.

   ¡Cuán hermoso es amar! ¡Cómo se siente

Ensancharse el espíritu; y violento

Latir el corazón, arder la frente;

Bajar la inspiración; y en un momento

En perpetuos placeres y contento…

¡Cuán hermoso es amar; si a la que se ama

Arder hacemos en la misma llama!

   Entonces cuando amamos y nos aman,

Todo bello en el mundo lo miramos;

Si en el bosque los trinos se esparraman,

Del pájaro cantor, nos figuramos

La voz del ruiseñor en la enrramada,

La dulce voz de la mujer amada.

   Y en las flores que bordan la pradera,

Y en los musgos que esmaltan a las fuentes,

Y en la linfa que baja, y que parlera

Entre guijas escurre sus corrientes;

Y en el valle, en el monte, en la ladera,

Y en el lago tranquilo, en los torrentes;

En la bella floresta y en la loma,

De amor oímos el divino idioma.

Poemas



32

   En las noches hermosas tropicales,

Cuando el aura susurra mansamente

Reviviendo los lánguidos rosales

Que el calor estival quemara ardiente;

Si se oye de tristísimos trupiales

El trino gemidor; cuando doliente

La tortolilla solitaria arrulla…

Amor, natura por doquier murmulla.

   Doquiera está el amor; allá en la orilla

Del vasto y triste y solitario lago,

Que humedece a la devil florecilla

Que el margen con amante halago;

O allá en los bosques, donde apenas brilla

Pálida luna con destello vago;

O allá en los mares, donde el sol candente

Del nauta abrasa la tostada frente.

      ¡El amor, el amor! peremne fuente

   De vida y de placer: de él todo emana…

La luz brillante con que el sol ardiente

Da a las rosas color de rojo grana;

El rocío que cae dulcemente

Al abrirse la aurora en la mañana,

Es obra del amor, de él todo nace,

Pues todo por amor el Criador lo hace…35

*

¡Solo en el mudo estoy!

¡Solo en el mundo estoy!... y nadie escucha

Mi dolorido y pertinaz lamento;

35 Poema fechado por su autor: Tuxtla Gutiérrez, 25 de junio de 1864, publicado en 
el periódico El Espíritu del Siglo del 25 de junio de 1864. Poema en endecasílabos.
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Y nadie á mi tormento

Ofrece alivio ni consuelo dá.

   ¡Solo en el mundo estoy!..., ninguna mano

protectora se ofrese á sostenerme;

ningún amigo ¡ay no! Viene á ofreserse

mi dolor y mis penas mitigar.

   ¡Solo en el mundo estoy!... el llanto ardiente

irrita arrazando mi pupila;

y sangre el corazón, sangre destila,

por honda herida que el dolor le abrió.

   ¡Solo en el mundo estoy!... silencio eterno

y eterna soledad ¡ay! me rodea

y do quiera mi vista jire, y vea,

silencio encuentro, soledad y horror.

   ¡Solo en el mundo estoy!... ¡solo! ¡mis penas

en eterno silencio yo devoro! 

y de mis ojos el ardiente lloro

amiga mano nunca la enjugó.

   ¡Solo en el mundo estoy!..., en torno mío

una faz cariñosa yo no miro;

y si al pecho se escapa algún suspiro

sin eco, el viento lleválo al pasar.

   ¡Solo en el mundo estoy!..., ni una voz dulce

contesta al estertor de mis cantares:

una voz que mitigue mis pesares,

que del alma el dolor pueda calmar.

   ¡Solo en el mundo estoy!..., no encuentro un seno

donde recline mi cabeza ardiente

donde, cayendo mi abrazada frente, 

un lecho encuentra de placer y amor.

   ¡Solo en el mundo estoy!..., desde mi infancia

á la desgracia condenado he sido

y en el silencio y dolor sumido

desde la infancia saborée el dolor.
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   ¡Solo en el mundo estoy!..., busco anhelante

un objeto querido en torno mío,

y solo encuentro, solo ¡ay! el vacio

y solo encuentro que, estoy solo yo.

   ¡Solo en el mundo estoy!..., si de mi tumba

pregunta alguno, le dirán “se ignora”,

¿quién sabrá cuando muera donde mora

aquel que en vida desgraciado fue?

   ¡Solo en el mundo estoy!..., quizá en mi tumba, 

libre, creciendo, la lozana yedra,

ha de cubrir mi tumularia piedra,

y aun de mis deudos me hollara allí el pié.36

*

Mi vecina

(Plagio y Parodia)

Dedicada á mi apreciable amigo

       Patricio L. Leon.

   ¿No habeis nunca ideado

Caros y pasientisimos lectores,

No habeis nunca pintado

Con recargados majicos colores

De una mujer la imagen peregrina?...

Pues es mucho mas guapa mi vecina.

   Es en verdad muy bella,

Una airosa deidad de labios rojos,

36 Poema fechado por su autor: Tuxtla Gutiérrez, mayo 19 de 1864. Publicado en el 
periódico Espíritu del Siglo del 22 de mayo de 1864. Poema en endecasílabos.
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De noble porte, desenvuelto paso,

De pelo negro, de rasgados ojos

Y tez alabastrina…

Pero es mucho mas guapa mi vecina.

   Me gusta mucho el tipo que arrogante 

Esprese lo que siento

Con su mirada insitadora, ardiente,

Como las hijas de la ardiente Nuvia;

Me gusta la mujer que ocultar sabe

Su dolorosa pena:

   Me gusta la mujer cuando es muy rubia,

Me gusta la mujer cuando es morena, 

Me gusta la mujer bañada en lloro,

Y aun la vive con humor de suegra:

Me gusta la mujer con trenza de oro, 

Me gusta la mujer con trenza negra.

   Tampoco me disgustan las beldades

Con pies de á tercia y abultadas manos:

Tampoco me disgustan las mujeres

Discretas, leves y de pies enanos:

Y las que miran con desden el lujo,

Y las que siguen con rigor las modas…

En fin me gustan todas,

Si son amables, jóvenes y bellas…

Pero, pero… mi vecina

Mas que toditas ellas…37

*

37 Poema fechado por su autor en Tuxtla Gutiérrez, 5 de julio de 1864, publicado en 
el periódico El Espíritu del Siglo del 6 de julio de 1864. Poema construido con endeca-
sílabos, octosílabos, heptasílabos.
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¡Patria y libertad!
    A Tabasco

   Quiero ir a mi patria, á ti, allí, a Tabasco…

¡Mis hermanos allí se batirán!

¡Ay! de las balas bajo el chubasco…

La gritería – “¡Patria y Libertad!!!”

   Quiero verte Tabasco quiero verte

Suelo hermoso y feraz en que nací:

Después… que venga la implacable muerte

¿Qué me importa morir si ya te ví?

   ¡Ay! en los largos días del destierro,

Y en mis noche eternas de aflixxión,

Desde mi triste y solitario encierro,

Patria mia te enviado el corazon.

   ¡Con cuanto afán, con amargura cuanta,

Supe que el suelo que me vió nacer

Hollado estaba por la inmunda planta 

Del aleve traidor y del frances!

   Seguia con ancia los hechos de tus hijos

Durante la azarosa y fiera lid:

Mi corazón, mi pensamiento fijos

Siempre, siempre, Tabasco, siempre en ti.

   Estaba cierto (y lo anuncié en un canto)

Que tus hijos habían de triunfar; 

pues todos te aman con cariño santo

Y todos saben por tu honor pelear.

   ¡Lidia, mi patria, si, lidia y pelea:

Defiéndete hasta el fin, haz resistencia!

¡Y si sucumbes, que ese día sea

El primero que tengas de existencia!!

   Que si el hado, la fuerza ó el destino

Te hiciesen sucumbir… queda la historia;
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Tal vez podrán matarte, -si es tu sino…

¡¡Arrebatarte no podrán tu gloria!!!38

*

Tristeza, amor esperanza

¿Quieres saber porque corre mi llanto,

Porque nubla mi faz negra tristeza,

Porqué llevo mi lánguida cabeza

Reclinada en el pecho con dolor?

   ¿Quieres saber por qué con paso incierto

Vago insensato sin mirar al mundo:

Porque sumido en mi dolor profundo

Todo lo veo de letal color?

   ¿Quieres saber por qué la blanda risa

Que jugaba en mi labio se ha escapado;

Quieres saber por qué en él solo ha quedado

Dolorosa peremne contracción?

   ¿Quieres saber porqué cubre mi frente,

(Que en otro tiempo tan erguida tuve)

Opaca, y densa, y tempestuosa nuve

Cargada de pesar y de aflicción?

   Es un secreto que, en el pecho oculto,

Con su diente mortal la vida labra:

Un secreto, que nunca la palabra

Pudiérale cual es, nunca expresar.

   Es dulce sentimiento, hijo del alma,

Que si á escaparse por el labio asoma,

Enmudece, pues no hay en el idioma

38 Becerra, “De los tiempos viejos”, 7. Poema en endecasílabos y variantes de endeca-
sílabos: dodecasílabos… 
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Las voces que pudiérale pintar.

   Es el amor: y el que por ti yo siento

Es puro, inmenso, sin igual bendito;

Es mas grande que lo es el infinito,

Y mas grande, que lo es la eternidad.

   Te amo; si admiro en asulado cielo

Volar, en grupos, nubes de topacio,

Te busco y te amo en el etereo espacio,

O en la deshecha negra tempestad

   En el aroma de las galas flores

Que hace brotar el sofocante estio,

En las risueñas márgenes del rio,

O allá en las playas del revuelto mar.

   Te amo del sol en la esplendente hoguera,

Y de la luna en sus reflejos suaves;

En el melifluo arpegio de las aves,

De la fuente en el tenue murmurar.

   Te veo en todas partes; en los bosques,

En la pradera, en los espesos sotos:

Y en los lugares de ilusión remotos

A que subo en las alas del amor.

   Reproduce tu faz el arroyuelo;

Tu voz imita el aura en el ramaje;

Y por doquier de amor oigo el lenguaje

En las obras que admiro del Creador.

   Ese idioma comprendo: y cuando veo

Aviva ¡ay! mas el fuego que me inflama:

Los cielos y la tierra dícenme “ama”

Y yo te amo… yo te amo con pasión.

   Es tu existencia la existencia mía:

Aquí donde tu estas es mi paraíso;

Y á Dios mas amo, porque Dios te hizo

Modelo de virtud y perfección.
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   Mas ¡ay! como insensato olvidar pude

Que en vano en mis cantares me lamento,

Si ese fuego que abrázame violento

De tus ojos se enfría en el desdén?

   De qué me sirve que jamás pudiera

Con el genio valiente que me inspira;

(Y al compas de los tonos de la lira)

Una corona para ornar tu sien?

   ¿De qué me sirve que llevado mi estro

En arranque impetuoso el mundo asombre?

¿De qué me sirve que conquiste un nombre?

¿De qué la gloria, para qué el laurel?

   Ni que puede alagarme que las gentes

Atónitas contemplen en mi frente

Del genio la señal resplandeciente…

¡¡Si se alimenta el corazón con hiel!!!...39

*

El primer beso de amor

Grato es cantar un recuerdo,

Que está fijado en el alma;

Que consigo trae la calma,

Y que disipa el dolor.

   Yo recuerdo aquel instante

En que juzto desagravio

Puso en mi labio tu labio,

El primer beso de amor.

39 Poema fechado por su autor: Tuxtla Gutiérrez, 14 de junio 14 de 1864, publicado 
en el periódico El Espíritu del Siglo del 15 de junio de 1864. Poema en endecasílabos.
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   Y al sorber en ese beso 

El fuego que á ti te inflama,

Una pura y santa llama

Me abrasaba con su ardor.

   Y más te amé, si es posible

Que mi amor haga un aumento,

De ese fuego que yo siento

Del primer beso de amor.

   No es mas delicioso el néctar

Que la abeja laboriosa

Liba en la fragante rosa

Y en esta y en la otra flor,

   Que el que libe yo en tu labio

Purpurio, aromatizado,

Cuando me hubiste otorgado

Tu primer beso de amor.

   Que en tu boca se contiene

La fragancia de la rosa,

Y hasta la flor mas preciosa

De ella, envidie el grato olor.

   Y el clavel y la berbena

Pálidos son á su lado:

Mas, si en mi labio has dejado

El primer beso de amor.

   Bella estas cuando animada

Te siente por la pasión:

Palpita tu corazón

Tu frente cubre el rubor.

   Pero mas bella te admiro

Si mi pasión te provoca, 

A dejar tierna en mi boca

El primer beso de amor.

   Sienta yo pues, el contacto

De tus labios purpurinos…
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Pues tus bellos destinos 

Das al pobre trobador.

   Pon en mi labio ardoroso

Un beso a cada momento;

Y á ellos une el juramento

Del primer beso de amor.40

*

A la indita del jocotal

¿Por qué lloras mujer?, dí ¿por qué lloras?

¿Por qué has pasado rápidas las horas

             De amor y de placer?...

¿O porque tu alma como fuego ardiente

En su fragua tenaz in candecente,

              Me ha matado mujer?...

¡Ay!... no llores por Dios, que cada gota

Que aquese llanto que en tus ojos brota

               Me mata á mi…

Mas si quieres llorar, muy bien; que corran

Tus lágrimas sin fin porque si borran

Aquestos versos que dirijo – “A TI”

Serás la única talvez que con tu llanto,

Con dulce anhelo, con cariño santo

Pondrá en mi tumba la palabra – “AQUÍ”

                    Y si puedes

                    Ahi Mercedes

                    Muere tu…

40 Poema fechado por su autor: Tuxtla Gutiérrez, 20 de agosto de 1864, publicado en 
el periódico El Espíritu del Siglo del 22 de agosto de 1864. Romance en octosílabos.
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Que Dios con su santo velo

Te cubrirá desde el cielo…

Y ese será tu ataúd…41

A mi querido amigo y paisano

Lic. Manuel Sánchez Mármol

En los momentos de su separación

 
¿Conqué recibido estais?...

Ya se cumplió vuestro anhelo;

Y á nuestro adorado suelo

Sánchez Mármol regresais.

   ¡Feliz, feliz! Pues os vais.

Alli un porvenir risueño

Un horizonte halagueño

De honor y gloria os espera,

Mientras aquí talvez muera

Un infeliz Tabasqueño.

   Id bendito hijo del suelo

Que á los dos nos vió nacer;

Y hablad, y haced comprender 

Que en la tierra y en el cielo,

No hay para el hombre consuelo

Sino en la patria; decid

Que eso es todo, y aún morid

¡Por Dios! En defenza de ella,

Porque no hay muerte mas bella

Sanchez Mármol, idos… id…

   Id a esa patria querida

Y decidla que yo la amo;

41 Poema fechado por su autor: Tuxtla Gutiérrez, 4 de agosto 4 1864, publicado en 
el periódico El Espíritu del Siglo del 5 de agosto de 1864. Poema en endecasílabos, 
heptasílabos, octosílabos, pentasílabos…
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Que en mis dolores la llamo

Como consuelo en mi vida

Que está mi salud destruida

Pero no mi corazón:

   Que ella es toda mi afección;

Y que aunque estamos distantes,

Muero con gusto si enantes

Triunfa de la intervención.42

*

A un arroyuelo

   Como tú, lindo arroyuelo

Es mi destino inconstante:

Tú vas puro y murmullante

Para perderte en la mar;

Y yó, cual bajel sin remos,

Vogando en un mar de pena,

Voy á encallar en la arena

De las costas del pesar.

   Allá en tú origen te cubren

Frescas y nitidas flores, 

Cuyos tallos tembladores

Cimbra el aura matinal;

Y á mi en mi niñez, dormido

De mi Madre en el regazo, 

Me cubría con su brazo

El cariño maternal.

42 Poema fechado por su autor: Tuxtla Gutiérrez, 4 de noviembre de 1864, publicado en 
el periódico El Espíritu del Siglo del 12 de noviembre de 1864. Romance en octosílabos.
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   Tú vas risueño lamiendo

El césped sedoso y fino:

Y vas tambien recojiendo

Las flores que en tu camino

De sus tallos van cayendo.

……….

   Yo, jóven, tambien soñando

Con ilusiones y flores,

Pasé en mi niñez gozando,

Y en mi juventud jugando

Con mil mentidos amores.

……….

   Mas en tú curso encontraste

Rocas mil… ¡ay! vanamente

Furioso en ellas chocaste;

Pues pazada tu corriente

Allí tus flores dejaste.

   Y yo, ¡insensato! corriendo

Con el mundo y sus pasiones, 

He visto ir despareciendo,

Y en desengaños volviendo

Mis mas dulces ilusiones. 

……….

   En la tendida pradera,

En blando y pastoso lecho,

Corriste, y de trecho en trecho

Recojias una flor.

Y correteando ufanoso

Entre juncos y espadañas,

Bajo las zumbonas cañas

De transparente verdor.

   Y entre aromáticas yerbas

Que tus aguas perfumaban;

Y entre arbustos que elevaban
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De tus orillas su pié;

Acariciando tus linfas

Las afelpadas corolas

De claveles y amapolas

Del lirio y del munisté,

   Haciendo suaves remansos

Bajo el sombrío espacioso

El que se levanta airoso

El verde y erguido tul…

   Siempre bello, serpenteando,

Sobre la vasta pradera,

Ya la pie de la alta palmera

O del enano abedul,

   Pura, fresca, murmullante

Tu linfa así se dilata,

Como una cinta de plata

Espuesta á la luz del sol;

Y al relumbrar en Oriente

El alba… mil avecillas

Lucen allá en tus orillas

Sus plumajes tornasol.

……….

   ¡Ay! mansamente corriendo

Fué tu caudal engrosando:

Fué tu corriente creciendo,

Y otra agua te fué arrastrando

Tu linfa pura embebiendo.

   Esas flores que queridas

Ivas risueño llevando,

Hojas son ya carcomidas,

Mustias, secas corrompidas,

Que fetidez van dejando.

   Ya no en el cesped verdoso

Te arrastras, lindo arroyuelo;
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Que tu lecho es pantanoso,

Y en tu fondo cenagoso

No se retrata ya el cielo.

   Ya no en tu márgen advierto

Aves que van á trinar.

Que corres ya triste y muerto

Atravezando un desierto

Para perderte en la mar.

……….

   Como tú, yó en la pradera

Infinita de la vida,

En mi juventud querida

Algunas flores cojí.

   Y correteando ufanoso

Entre mágicos verjeles,

También recogí laureles

Con que mi frente ceñí.

……….

   Más, ¡ay! yo también corriendo,

Fué mi dolor aumentando,

Y fué la duda creciendo: 

¡Me fué la pena arrastrando,

Mi dicha todo embebiendo…!

   Y aquellas flores queridas

Que iva en mi pecho llevando,

Hojas son ya carcomidas,

Mústias, secas, corrompidas,

Que fetidez van dejando…

……….

   Como tú, lindo arroyuelo,

Es mi destino inconstante;

Tú vas puro y murmurante

Para perderte en el mar;

   Y yo cual bajel sin remos,

Vogando en un mar de pena,
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Voy á encallar en la arena

De las costas del pesar.43

*

¡Como mi corazón!

El cano invierno con su ruda mano

Una á una del árbol hojas quita;

De la rosa los pétalos marchita

Cuando apenas ha  abierto su botón.

   Desnudo todo está: todo esta muerto;

Y el viento al remecer la caña hueca, 

Amarilla desprende una hoja… seca

                Como mi corazón.

   De la escarcha la sabana tendida

En el campo, ayer verde, hoy amanece;

Ni una yerba bajo ella, ni una crece,

Por que todo redújolo á carbón.

Y al soplo del noreste en albos copos

De la cumbre del cerro, al medio día,

Desgajarse se ve la nieve… fría

                  Como mi corazón.

   Desbórdase el torrente; de su cauce

Rebramando derrámase las olas;

Y violetas, y acacias y amapolas

Arrastradas se ven por el turbión.

Y esas, antes, tan placidas orillas

Con mil flores bellísimas cubiertas

Yacen tristes, desnudas… desiertas

                  Como mi corazón.

43 Poema fechado por su autor: San Cristóbal Las Casas, 20 de mayo de 1861, publica-
do en el periódico El Espíritu del Siglo del 25 de mayo de 1861. Romance octosilábico.
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   ¡Todo lánguido está: todo está triste…!

Y ni se oye del aura el blando arrullo:

Ni en la fuente el monótono murmullo

De la linfa que baja del pilón.

Todo lánguido está… ¡bajo la mano

Del invierno, que al mundo extiende ahora,

Todo muere y se seca… todo llora

                   Como mi corazón. 

   Qué triste es meditar bajo de un árbol

Cuyas ramas se estienden deshojadas;

Sin que pase á traves de ellas un rayo

                    De vacilante luz!

   Y qué triste es mirar sobre ese cielo

Nubes sin fin amontonadas,

Cual si fueran del mundo en su desmayo

                    El funeral capuz!

¡Ay! qué triste es mirar de esas alturas,

El aspecto tristisimo y sombrio:

Y escuchar el rumor de la hoja seca

                   Que arrastrase en montón.!

   Y escuchar como tiene entre las guijas,

Sin corriente, humilde baja al río;

Y es la caña doblada, mustia y hueca 

                   Silvar el aquilón!

   Qué triste es ver de la vida

Pasar una y otra hora

Cuando al corazón devora

Oculto y fiero dolor!

   ¡Qué triste es cruzar el mundo

Llevando altiva la frente!

Cuando el corazón no siente

Ni fé, placer, ni amor.

   ¡Qué triste es ir de la vida

Mintiendo alegre la marcha
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Y de las penas la escarcha

Sintiendo en el corazón!

   ¡Y qué triste es oh! qué triste

Mirar cual cae hoja á hoja

Hasta que al fin se deshoja

La flor de nuestra ilusión!

   Flor de ilusión, flor primera

Que brota pura, fragante,

De un corazón palpitante

De juventud y de amor.

   ¡Mas es también la primera 

Que ráfaga helada trunca!

¡Ay! ¡para ella no habrá nunca

Ni otras brisas, ni otro albor?

   Si la vida no es la dicha,

Si pensar es un tormento;

¿Para qué este pensamiento

Que está quemando mi sien?

   Y, si el incierto mañana

No trae aun ni el bien pasado

¿Para qué llevar gravado

El recuerdo de un edén?

   ¡Ay yo he amado, he gemido y no he olvidado.

¿Puede acaso olvidar quien ama tanto?...

La gota no enjugada de mi llanto

                               Hinchó mi corazón.

Y un ¡hay! desgarrador, desesperado!

Quise arrancar del fondo de mi pecho,

Del pobre corazón pedazos hecho, 

                                La mísera aflicción.

¿Pero es ilisito al hombre lamentarse?

¿Deberase quejar el que padece?

Del hombre acaso el hombre compadece

                                   El llanto abrazador?
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No: porque antes que afectos y consuelos,

Hay un mundo orgulloso que no siente;

Y aunque el dolor el corazón reviente

                                    Debe ahogarse el dolor.

   Y enrojecer el pálido semblante

Con el licor de fuego de la orgia:

Cantar durante el fatigoso dia

                                     Y en la noche gemir.

¡Ay! Por cada ¡ay! de mi alma sin ventura

Para escupir mi rostro habria una risa…

¡Cubrir la faz con alegría postiza

                                      Y puseme á reir!

¡Reir!... ¿Sabeis lo que es reir cuando se pena,

Cuando se tiene el corazón desecho

A fuerza de dolor; cuando del pecho

                                      Se quisiera arrancar?

¿Cuándo implacable, devorante, eterno;

Se encuentra en el alma el pensamiento

De un amor infeliz, que hiere, lento,

                                        De muerte al corazón?

¡Esto es horrible, cruel, desesperante!

Y esta es mi vida!..., vegetar en calma,

Mientras ruje el infierno dentro de una alma

                                         Sin creencias… sin amor!

Y así voy sin posar mi incierta planta

¿Do su huella postrera marcará?...

Torbo y brumoso el corazon esta,

Truena el rayo en un cielo de crespon.

¡Ay! cuando pararé! mi sien se abrasa:

Para ella no hay consoladora brisa…

Crusó un páramo inmenso… de ceniza

                                            Como mi corazón.

¡Ayes no más exhala mi garganta;

Lágrimas solo el corazón encierra

José MAnuel Puig y Domínguez



51

Va pasando mi vida por la tierra

Como eco de doliente bribación;

   Mañana, ¡Dios lo quiera! halle una tumba

Ignorada y oscura cual mi suerte,

Do reine tanto olvido… tanta muerte

                                             Como mi corazón.44

*

Un recuerdo de Chiapas

             Primera parte

   Tras la elevada cumbre

Del Güeitepequez bello,

El último destello

Del sol muriendo va.

Y al eclipsarse el disco

Del astro de las luces,

Su rayo allá en las cruces

Del Almolonga da.

   Del campo los pastores

Trayendo sus ganados

Retornan fatigados

A su tranquilo hogar.

Y el buey tambien, mujiendo,

Con paso perezoso

En busca de reposo

Se acerca á su pajár.

44 Poema no fechado por su autor: San Cristóbal de Las Casas. Publicado en el pe-
riódico El Espíritu del Siglo en el año 1861. Poema silva imperfecta, construido con 
endecasílabos, octosílabos, heptasílabos.

Poemas



52

   El último valido

Se escucha de la oveja;

También su última queja

La tortolilla dá,

Y el ave, su cabeza

Metiendo entre el plumaje,

Se oculta en el ramaje

Donde su nido está.

   En sus endebles tallos

Las rojas amapolas

Plegando sus corolas

Prepáranse á dormir.

Mientras que transminante

La dama de la noche

Abriéndose, su broche

Derrama aromas mil.

   La tímida violeta,

La cándida azucena,

El nardo y la berbena

Aduérmense tambien…

En tanto que la rosa

Ostenta su hermosura,

Cuando, al pasar, el aura

Mil besos da en su sien.

   Allá en el horizonte

Cual nítidos encajes

Se tienden los celajes,

Se agrupan en montón.

O en caprichosos jiros

Volando en los espacios

Construyen los palacios

De Dios digna mansión.

……..
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   El sol va declinando,

Las luces van mueriendo,

La noche va ya entrando,

Las sombras van tendiendo

Sus alas de crespón.

   Y ni una luz brillante

Descúbrese en el cielo:

Que apénas fulgurante

Su tenebroso velo

Surca una exhalacion.

………

   Entró la noche… bravos

Soplan los aquilones,

Trayendo nubarrones

Que empujan con furor.

   De las preñadas nubes

El borrascoso seno

Aborta el ronco trueno

Que estalla con fragor.

A la opacada lumbre

De moribunda estrella

De la hórrida centella

Succédese la luz

Del cielo, cuyo manto

Plegó quieta la noche,

Su diamantino broche

Tornó en negro capúz.

   Las aguas á torrentes

Despréndense del cielo,

Y causan en el suelo
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Feroz devastacion.

Las altas sierras tiemblan,

Desátanse los vientos:

Chocan los elementos

En fiera confusion…45

*

Un recuerdo de Chiapas

             Segunda parte

   Mas… tras la alta frente

Del Almolonga bello

Se ve el primer destello

Del sol que nace ya;

Y al asomar su disco, 

De su rojiza lumbre

Un rayo allá en la cumbre

Del Güeitepequez da.

   Al campo los pastores

Retornan sus ganados:

Se apartan sin cuidados

De su tranquilo hogar.

Y el buey también mugiendo,

Dejando su reposo

Se estira perezoso

Rumiando en su pajar.

45 Primera parte del poema fechada el 20 de mayo 20 de 1861, publicado en San 
Cristóval [sic] Las Casas en el periódico La Tijera, t. I, 1 de noviembre de 1861, núm. 
23, pp. 2 y 3. Poema en heptasílabos y octosílabos.
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   Y ya el primer valído

Se escucha de la oveja; 

Y su primera queja

La tortolilla da.

Y el ave su cabeza

Sacando del plumaje,

Saltó de entre el ramaje

Donde su nido está. 

   En sus airosos tallos 

Las rojas amapolas

Sus húmedas corolas

Erguiendo van doquier,

Mientras que humilde y triste

La Dama de la noche,

Su desflorado broche

Al suelo deja caer.

   La tímida violeta,

La cándida azucena, 

El nardo y la berbena

Despiértanse á su vez.

Y la odorante rosa

Recibe con ternura

Los besos mil que aura

Al paso da a su tez.

   Se tiñe el horizonte

De púrpura… un celaje

Cual transparente encaje

Se vé fugaz cruzar.

Y alguna estrella errante

Que brilla cual topacio,

Quizá marca el palacio

Que Dios debe habitar.
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   El sol que va naciendo

Las sombras va apartando:

La noche va ya huyendo,

Y á prisa recogiendo

Su manto de crespón.

   Que inunda ya brillante

La luz del alba el cielo

Sereno en ese instante…

Rasgando el denso velo

La luz del bello sol…

………

   Huyó la noche… se abre

La humilde florecilla;

Entona la avecilla 

Los cantos de su amor.

Y tras las tersas nubes,

En su azulado seno,

Con majestad, sereno

Se vé cruzar el sol.

   Al estridente ruido

De la tormenta horrible

La calma bonancible,

Cuán bella succedió!

Del cielo, cuyo manto

Rugó feroz la noche,

El diamantino broche

De Dios la mano abrió.

   Las aguas se recojen;

Sereno está ya el cielo;

Y apénas muestra el suelo

Señal de destrucción.
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Las sierras no se mueven,

Callan los elementos;

Y enciérranse los vientos

En su hórrida mansión.

………

………

………

   ¡Qué bellos son los sueños

Del poeta siempre triste!...

Cómo engalana y viste 

Fantástica ilusión!...

Soñaba en esos campos

Donde pasó su infancia;

Soñaba en la fragancia

De alguna bella flor.

   Y al despertar… quimeras

Encuentra solamente,

Quimeras que su mente

Convierte en realidad.

Sin recordar acaso

Que el poeta en este mundo

Halló dolor profundo…

Jamás felicidad.

………

………

   Mas ya que de mi lira

Arranca hoy un jemido

El recuerdo querido

Del suelo en que moré;

A ti, Chiapas hermoso,

A todos tus lugares,

Mis rústicos cantares

Con gusto dediqué.
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   Quizá en tus verdes campos

Visible esté la huella

Que allá en la niñéz bella

Mi planta les dejó.

Y encima el Güeitepequez,

En su orgullosa frente,

Un nombre esté patente

Que mi mano gravó.

   Quizá en raida corteza

De algún árbol oculto,

Un verso malo, inculto,

Podráse aún descubrir,

Que allá en tu seno mismo,

Donde feliz moraba,

Un fuego que abrazaba 

Allí empecé á sentir.

   ¡Cuántos y qué recuerdos

De ti, Chiapas querido,

Aquí en mi pecho anido

Con indecible amor!...

Mas cuando tú te acuerdes

Que estuve en tus lugares,

Te daré mis cantares,

Seré tu Trovador.46

46 Segunda parte de poema, fechada por el autor en Tacotalpa, el 4 de abril de 1885, 
publicada en San Cristóval [sic] Las Casas en el periódico La Tijera, t. I, noviembre de 
1861, núm. 24, pp. 2, 3 y 4. En esta última página se da noticia de la “feria de Nuestra 
Señora de Guadalupe, que conforme al decreto de su creación, tendrá lugar del 6 al 14 
del inmediato mes de Diciembre”. En el programa se anuncia: “Día 14, El drama en tres 
actos, en prosa y verso, titulado ‘VIRTUD Y AMOR, O EL PREMIO DE LA HONRA-
DEZ’ brillante producción de nuestro compatriota el C. Lic. José Manuel Puig, a cuyo 
mérito intrínseco se añadirá el de la dirección que su bondadoso é ilustrado autor nos 
ha ofrecido para la noche de su representación”. Poema en heptasílabos leves.
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A Tuxtla

¡Salve, vergel en donde el alba nace

Y donde el sol ponente se reclina,

Donde la niebla en perlas se deshace

Y las perlas en plata cristalina;

Donde el placer sobre laureles yace 

Y Dios sonrie y la salud domina!

Divino objeto de mi canto rudo,

Yó, al empezar mi canto, te saludo.

………

Y si te dan á ti contentamiento,

Y algun premio por ellos me buscares,

Dame á tu vez ¡oh flor de mis amores!

Sepultura, al morir, entre tus flores.

[Zorrilla  —  Poema oriental de Granada.]

   Salve, salve Tuxtla hermoso,

Centro de dicha y placeres;

Cuna de bellas mugeres,

De las delicias mancion.

   Salve mil veces: te adoro;

Pues refugiado en tu seno,

De paz y ventura lleno

Sentía mi corazón.

   Nadie por tí, lindo Tuxtla,

Jamás ha entonado loores;

Nadie ha cantado á esas flores

Que hacen de tí un pensil.

   Las flores que allí en tus campos

Se alzan lozanas y hermosas,

Esas magníficas rosas

Que mece el aura de Abril.
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   Mas yó, al recordarte, siento

Brotar en la mente mia

Raudales mil de poesía;

Y arder mi imaginación.

   Y mi cerebro ajitado

De intenso desasosiego,

Siente consumirse al fuego

De espléndida admiración.

   Yo, pobre bardo, lanzado

Sobre este mísero suelo,

Para sentir sin consuelo,

Y siempre, siempre llorar;

   A veces ya fatigado

Me detengo en mi camino,

Como lo hace el peregrino,

Para poder descanzar.

   Y entónces, siempre llorando,

Saco mi raida cartera,

Y allí la impresión primera

Me pongo triste á apuntar.

   Y vuelvo á emprender mi marcha,

Siguiendo siempre al destino,

Que me obliga de contino

Cual triste Pária á vagar. 

   ¡Tuxtla…! Llegué á tus humbrales,

Desfallecido y canzado,

Rendido ya y fatigado

Por el intenso calor.

   Bajo un arbol hermoso,

Del musgo en la verde alfombra,

Tendime á gozar la sombra…

¡Estaba en tu mirador! (1)47

47 Nota (1) en el original: “Los tuxtlecos le llaman ‘el divisadero’”.
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   Desde este punto mis ojos

Por vez primera te vieron;

Desde ahí tus campos hicieron

En mí, profunda impresión.

   Desde ahí ¡oh ciudad hermosa!

Te ví en tus valles tendida,

Como una virgen dormida

Sobre un floreado colchon.

   Seguí de tu angosto rio

La caprichosa corriente,

De su linfa transparente,

En sus mil jiros y mil.

   Y me pareció mirar,

Allá á lo lejos, desiertos

Esmaltados y cubiertos

De roja grana y añil.

   Y ví tus hermosas Quintas,

Tus verdes cañaverales;

E hileras de naranjales,

Cubiertos de blanco azahar.

   Y ví tus calles tendidas,

En línea recta tiradas;

Y ví las ramas copadas

De tu seiba secular.

   Vi de tus templos las torres

Subir hasta el Cielo erguidas:

Ví las paredes derruidas

De tu empezado panteon.

   Y estando tu edificada

En lo profundo de una hoya,

Te ví del cerro Copoya 

Bajo el desnudo creston.

   Todo lo ví: mis miradas

Abarcaron tu conjunto,
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 Y todo, punto por punto,

Mi admiración exitó.

   Y cuando en tí, lindo Tuxtla,

Por algún tiempo habité,

Tus moradores hallé

Como lo pensaba yo.

   Francos, alegres, amables,

Y de génios excelentes;

De caractéres ardientes,

Y de ardiente corazón, 

   Que al pobre vate acojieron

Con un afecto sincero;

Por eso, Tuxtla, te quiero,

Y te envío mi cancion.

   Cancion bien desaliñada,

Mas que la inspira el afecto;

Si nó es mi canto perfecto,

Perfecta es mi gratitud.

   Recibe, pues, como prueba 

De la gratitud que abrigo,

Mis votos como tu amigo, 

Y como poeta, mi laud.48

48 Poema fechado por el autor el 27 de agosto de 1861, publicado en San Cristóval 
[sic] Las Casas en el periódico La Tijera, t. I, 6 de septiembre de 1861, núm. 15, pp. 3 y 
4. En el verso anotado con un número uno entre paréntesis aparece la anotación: 
“Los tuxtlecos le llaman ‘el divisadero’”. Más allá de la emulación directa del poema 
al del poeta romántico José Zorrilla, como queda enunciado al principio de aquél y 
salvadas las limitaciones del tabasqueño, dos momentos dicen referencia directa al 
diálogo de Puig y Domínguez con los románticos de entonces: Por una parte, los 
versos: “A veces ya fatigado/ Me detengo en mi camino,/ Como lo hace el peregrino,/ 
Para poder descanzar”, remiten al soneto “Cólmame, Juana, el cincelado vaso” del 
mismo Zorrilla (“Cólmame, Juana, el cincelado vaso/  Hasta que por los bordes se 
derrame,/ Y un vaso inmenso y corpulento dame,/ Que el supremo licor no encierre 
escaso./ Deja que afuera, por siniestro caso,/ En son medroso la tormenta brame,/ Y 
el peregrino a nuestra puerta llame,/ Treguas cediendo al fatigado paso./ Deja que 
espere, o desespere, o pase;/ Deja que el recio vendaval, sin tino,/ Con rauda inunda-
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Ahí va esa otra

   Hablando, no sé qué día,

Con un amigo simplón,

Roló la conversación

Respecto de policía.

   Como mi amigo es así

Como Dios lo hizo, y aun peor,

Rajaba á mas y mejor

De lo que nos pasa aquí.

   ¿No te parece, decia,

Que San Cristóval va bien?

No te parece un Edem…?

(Y al decir esto se reía). 

   ¿No ves las calles que tienen

Tantos hoyos y barrancas,

Donde se atollan las zancas

De aquellos que van y bienen?

   Por esas calles va todo:

Cloacas por donde á porfía,

Corriendo va porquería

A mezclarse con el lodo.

ción tale o arrase;/ Que si viaja con agua el peregrino,/ A mí, con tu perdón, cam-
biando frase,/ No me acomoda caminar sin vino” (Zorrilla, Obras completas, 636). Por 
otra parte, los versos “Y entónces, siempre llorando, Saco mi raida cartera,/ Y allí la 
impresión primera/ Me pongo triste á apuntar.”, remiten a los textos prosísticos de 
Gustavo Adolfo Bécquer, como “La venta de los gatos” (“No queriendo llamar la 
atención ni que mi presenciase hiciese objeto de burlas más o menos embozadas, 
me senté a un lado de la puerta del ventorrillo, pedí algo de beber, que no bebí, y 
cuando todos se olvidaron de mi extraña aparición saqué un papel de la cartera de 
dibujo que llevaba conmigo, afilé un lápiz y comencé a buscar con la vista un tipo 
característico para copiarlo y conservarlo como un recuerdo de aquella escena y de 
aquel día.”), o “Tres fechas” (por ejemplo: “Tenía aún la cartera bajo el brazo, y al 
volverme a mi asiento, mientras doblábamos la colina que ocultó de repente la ciu-
dad a mis ojos, saqué el lápiz y apunté una fecha”). Poema escrito a la manera de los 
romances octosilábicos, imperfectos en ocasiones.
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   Mira las zanjas abiertas,

Y sus inmundas orillas,

En vez de mil florecillas,

De inmundo cieno cubiertas.

   Y en las noches tenebrosas,

Tan negras como un abismo, 

¿No te rompes el bautismo

Por falta de algunas lozas?

   Y… dijo otras cosas mas

Que ya no quice escuchar;

Por que yo creo que hablar

Con sordos, está de mas. 

   Y no lo digo, á fé mía,

Por aplicar ahora el cuento;

Lo digo como lo siento,

Mas no por la policía.

   Pues ignoro, á la verdad,

Si la Doña Policía

Vive en esta cercanía,

O si es de esta vecindad.

   Mas yo lo que se decir,

Y eso por estar bien quisto,

Que nunca, nunca la he visto

Por estos rumbos vivir.

   Tal vez su augusto quehacer

Por otras partes ejerza…

Que venga ó no… pues no es fuerza,

Por que alcabo ella es muger.

   Mas si algun vecino acude 

Y la encuentra, por su vida,

Le encargo que á esa querida

A mi nombre la salude.49

49 Poema fechada por el autor el 8 de julio de 1861, publicado en San Cristóval [sic] Las 

José MAnuel Puig y Domínguez



65

Las tijeras

Mis tijeras son mejores

que las que hay en el Parian.

EL PAYASO

   Las tijeras… todos saben,

Tienen dos piernas sencillas,

O bien cortantes cuchillas,

Que en miles de oficios caben.

   Usanlas los peluqueros,

Los sastres y las modistas,

Los tenderos, las floristas,

Y hasta los ojalateros.

   Y por fin, las usan todos,

Y en usos tan peregrinos

Que unos son usos divinos

Y otros son humanos modos.

   Por ejemplo: ahí va una beata

Que acaba de comulgar…

De éstas qué son en rezar

Como en un queso una Rata.

   Pero oigámosla charlar

Con la primera vecina

Que se ha topado en la esquina…

Ya empiezan á dialogar.

Casas en el periódico La Tijera, t. I, julio de 1861, núm. 16, p. 3. Romance octosílabo.
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Beata. — ¿Qué tal vecina?... ¿qué fue

       Anoche la novedad 

       Que hubo en nuestra vecindad…

Vecina. — Vecina, yó no lo sé.

Beata. — Yo si lo sé, y lo siento:

        ¡Qué pobre de fulanita!

       ¡Ser tan joven, tan bonita;

       Y haber salido en… aumento!

Vecina. — ¿Como así?

Beata. —  Qué fulanito

        La frecuentó algunos días…

        Pues… dicen… ¡habladurías

        De aqueste mundo maldito!

Vecina. — Pues no sé nada…

Beata. — Yo, todo…

   Y vá la beata corriendo

El Agnus Dei repitiendo…

¿no es éste un divino modo?

…….

Se acerca por ahí un beato

Con la fáz de un S. Antonio;

Y el corazón de demonio,

Y con mas uñas que un gato

Pues este beato que en misa

Como estasiado se queda,

Os pelará; y como pueda

Os dejará sin camisa.

……..

Ahi vá D. Sevedeo

Que por no entrar en rencilla,

Deja dormir su costilla

Cubierta con un manteo.
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Por aquí llega Paquita

Que aprende á leer una homilía;

Y que aumenta su familia

Tomando su leccioncita.

Mirad á esa mogigata:

No alza en la calle la vista,

Siguiendo solo la pista

De su nana ó de su tata;

Pero andad á sus ventanas,

De noche, y veréis excesos;

Y oiréis repiques de besos,

Mas que si hubiera campanas.

Por allá… ¿mas para qué

Hé de apuntarlos á todos?...

Tambien yo tengo mis modos:

Poe ahora me callaré.

Mas atiendan, señoritas,

Viejas, hombres, mozalbetes,

Que ya yó inflé los mofletes,

Y afilo mis tijeritas.

Y pues ya en remojo están,

Les diré de mil amores,

Mis tijeras son mejores

Que las que hay en el Parian.50

50 Poema fechado por el autor el 5 de julio de 1861, publicado en San Cristóval [sic] 
Las Casas en el periódico La Tijera, t. I, octubre de 1861, núm. 16, pp. 3 y 4. El poema 
no puede no remitirnos a los ejercicios críticos del escritor romántico Mariano José 
de Larra, quien en sus ensayos periodísticos hace gala de crítica mordaz, irónica de 
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La patria

Hay un rincón en el azteca suelo,

(el último quizá de sus rincones),

donde es perenne el bello azul del cielo,

donde Dios quiso derramar sus dones.

Allí se admira la pradera amena

dorada apenas cuando el sol asoma,

de gayas flores olorosos llena

que al viento ceden su fragante aroma.

Bosques hojosos en que dan sombrío

silvestres rosas, troncos seculares,

y a cuya sombra majestuosa un rio

baja a perderse en los extensos mares.

Campos cubiertos de eternal verdura,

fértiles tierras que el Grijalva riega,

y que al labriego pagan con usura

con tres cosechas que en el año siega.

Allí en la orilla del raudal, la palma

alta se eleva en la región del aire,

y cuando turba el huracán la calma

su tallo cimbra con gentil donaire.

Allí la brisa juega con las flores

revolando aromada con el alba

cuando trinan los pájaros cantores

que a la margen anidan del Grijalva.

las cosas de España; véanse, por ejemplo, sus obras: “En este país” (La Revista Espa-
ñola, 30 de abril de 1833) y Artículos (México, Porrúa, 1968). Poema a la manera de los 
romances octosilábicos.
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Allí la vista gira por doquiera

alcanzando del país los derredores,

y admirando la eterna primavera

que derrama sobre él todas sus flores.

Bajo el límpido cielo a ver se alcanza

entre las nubes la orgullosa cresta

del bello Madrigal, y en lontananza

los anchos mares a la mano opuesta.

………

En ese valle donde brotan rosas

que suaves mecen perfumadas brisas,

donde enjambres de bellas mariposas,

al besarlas, revuelan indecisas.

El fértil suelo, cuyo campo hermoso

el arado no exigen, ni la reja,

do el dulce néctar de la miel sabrosa

halla doquiera la industriosa abeja.

Ese pensil do nacen las mujeres

de ojos ardientes y de enhiesto talle,

disputando sus bellos rosicleres

a las flores que brotan en el valle.

Ese vergel, en fin, donde Dios quiso

derramarnos sus dones a porfía;

ese ameno jardín, ese Paraíso,

es la hermosa, la amada patria mía.

Esa es mi patria… sí, el amor santo

de mi alma en tributarle me complazco

cuando en mis días de amargo canto,

ese canto dirígese a Tabasco.
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Allí se abrieron a la luz primera

tiernos míos ojos al rayar un día…

(¡Quién en la cuna, oh Dios, me predijera

que siempre triste sollozar debía!)

……….

Pasaba el tiempo… sin pesar ni duelo

las bellahoras de mi edad temprana,

¡ay, de mi patria bajo el limpio cielo,

De mi vida hermosearon la mañana!

¡Ay, cuántas veces en la alegre orilla

del Grijalva bajé por la pendiente,

por cortar la afelpada florecilla

cuyo cáliz besaba la corriente.

Cuántas veces corriendo el llanto mío,

y mis penas llorándolas a solas,

a la margen bajaba de ese río,

y aumentaban mis lágrimas sus olas! 

Sí, cuantas veces al sentir ardiente

pasar el soplo del dolor sombrío,

allá he corrido a refrescar mi frente,

víctima triste del destino impío.

¡Patria, por ti qué corazón no late, 

Cuando este nombre entre los labios suena!

Es él que presta inspiración al vate,

es él que el alma de entusiasmo llena.

¡Oh, patria, cuando viene a la memoria

tu dulce y bello, idolatrado nombre,
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en el alma despiértase una historia

que en el alma guardada lleva el nombre.

Porque atesoras mil afectos tiernos,

mil recuerdos; los seres que se quieren…

y son esos efectos… ¡son eternos,

pues viven con el hombre y con él mueren!

Esa sombra que mírase apenas

encubierta por pálida bruma;

esas formas que cubren la espuma

de las aguas del río al correr;

Esa vaga visión que contempla

de las olas la mansa corriente,

y que en ella retrata su frente

con sensual y visible placer;

Es la bella coqueta dormida

a la margen del raudo Grijalva;

la que ufana despiértase al alba

a mojar en sus ondas sus pies.

De los valles que brotan mil flores,

la más pura y más cándida rosa:

es la Villa que llaman Hermosa,

del Grijalva la perla ella es.

Cual la púdica virgen que oculta

del rubor bajo el célico manto

sus hechizos, su gracia, su encanto

que el instinto le enseña a guardar.

O cual bella, lasciva sultana,

en diván oriental reclinada, 
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tras sus velos de gasa floreada

bellas formas le place enseñar.

¡Ay, lo mismo mi patria querida,

como un cisne a través de la bruma,

como Venus nadando en la espuma,

vese envuelta en un blanco cendal.

Ya jugando se mece en las olas

y sus sueños y sus formas retrata;

ya se ciñe cual cinta de plata

del Grijalva su manso raudal.

Ya de la onda escapar se le mira,

Y risueña sentarse en la arena

O ya el río otra vez la enajena, 

Y otra vez en las ondas se ve.

Ya coqueta, burlando las aguas,

delante ellas veloz se retira,

o tendida en la margen se mira

remojando en las aguas un pie.

Ya, distante, se aleja del río,

ya parece que la onda desprecia,

mas a poco, cual otra Venecia,

toda entera se ve zambullir.

…….

Tal vez nunca en la arena

sentado a la orilla del río,

se escuche mi cantilena;

pero en mis cantos mi pena

¡oh, dulce patria! Te envío.
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Salve, florido santuario

de mi primera pasión;

tú, de mi amor relicario,

eres para mi el sagrario

que guarda mi corazón.

¡Mi amor! Depósito santo

que a ti, mi patria, confío;

guárdalo, pues, entretanto

bañado en alegre llanto

vuelva a subir por tu río.

Mas si el hado me condena

de ti lejos a expirar;

si de tu río en la arena

no vuelvo a llorar mi pena

o mi pasión a cantar;

Si acaso en suelo extranjero

queda mi tumba olvidada;

o si lejos de ti muero,

decirte en mis versos quiero

que eres de mi siempre amada.

Yo el lugar en ti proclamo

do la luz primera vi;

por eso patria te llamo,

Tabasco, y por eso te amo

porque en tu suelo nací.

Lejos me trajo el destino

mis pesares a llorar;

pero triste y peregrino,

del destierro en el camino

por ti me pongo a cantar.
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Rompió las ondas la prora

de la velera barquilla,

y me alejo de tu orilla…

¡cuántas lágrimas esa hora

Corrieron por mi mejilla!

Mas al verte en lontananza,

cuando crucé el mar desierto,

al corazón casi muerto

lo reanimó la esperanza

¡ay, de volver a tu puerto!

Mas si en el suelo extranjero

queda mi tumba olvidada;

o si lejos de ti muero,

decirte en mis versos quiero

que eres de mi siempre amada 51

*

Soneto52

Cual palmera que humilde entre el ramaje

brota escondida en mi natal ribera,

y enhiesta blande airosa cabellera 

para ser ruina altiva en el boscaje.

51 Poema fechado en Toluca, 1858, según noticia y publicación sin especificar la 
fuente en: Rivera, Gerardo. José Manuel Puig y Domínguez, Col. Pioneros de la Poesía 
en Tabasco, Gobierno del estado de Tabasco, 1988, pp. 9-15. Poema de secuencias 
versiculares en endecasílabos, decasílabos, eneasílabos, heptasílabos…
52  Declamado por su autor ante la tumba del poeta León Alejo Torre, el 11 de diciem-
bre de 1895. N. del A.
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El así fue… Humilde su linaje

irguió la frente… igual que la palmera,

y una generación vetusta, entera,

a su doctrina tributó homenaje.

De su ardiente corazón, de gran talento,

desde sus años juveniles lucha

por la libre expansión del pensamiento.

En su fe ciega, su constancia mucha.

¡Por eso en este fúnebre momento

gemir a un pueblo liberal se escucha!53  

*

Las lágrimas del dolor

Hija del plácido valle

donde amor cantan las aves,

donde los céfiros suaves

dan a las rosas su amor.

Yo, bárbaro, fui a encontrarte,

lanzado por el destino, 

para regar tu camino

con lágrimas del dolor.

En este valle arrullabas

como amorosa paloma,

53 Poema fechado en Toluca en 1895, según nota entre paréntesis en la publicación sin 
especificar la fuente de Gerardo Rivera, José Manuel Puig y Domínguez, 16.  Soneto al clásico 
modo, en endecasílabos, excepción hecha del noveno verso, un dodecasílabo irresuelto.
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y cual flor dabas aroma

de todo el valle al redor.

Allí inocente vivías…

y fui a turbar tu inocencia, 

para amargar tu existencia

con lágrimas del dolor!

Cándida rosa del bosque

te abrirás bajo la sombra

sirviendo a tu pie de alfombra

del campo el grato verdor.

Y yo con mano sacrílega

fui de tu tallo a cortarte…

¿Para qué?... ¡para regarte

con lágrimas del dolor!

Cisne que abrías tus alas

para remontar al cielo,

yo fui a detener tu vuelo

con mis protestas de amor

Y al descender afanosa

de ese amor entre las galas, 

plegaste triste tus alas

 con lágrimas del dolor!

Vive, mujer, sé felice,

que bien la dicha mereces;

yo apuraré hasta las heces

de las penas del licor.

Yo, como paria en el mundo,

viviré siempre llorando:
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e iré doquiera regando

las lágrimas del dolor!

¿Cuál será el fúnebre sitio

donde la parca homicida

me envíe, compadecida,

la muerte como un favor?

¡Ay! dondequiera que sea,

donde a ese golpe sucumba,

piensa que inundan mi tumba 

las lágrimas del dolor.

Nadie visita el sepulcro

do un desgraciado reposa;

nadie va cabe su losa

por él a orar con fervor.

A ver un sepulcro aislado

tal vez un curioso llega;

pero ¡ay! ninguno lo riega

con lágrimas del dolor.

Pero tú, mujer querida,

que mi ángel custodio ha sido,

que conmigo has dividido

la desgracia y el amor;

¿No buscarás mi sepulcro,

y al verlo lleno de abrojos, 

no le bañarán tus ojos

con lágrimas del dolor?54   

54 Poema sin fecha ni noticia, según publicación sin especificar la fuente en: Rivera, 
José Manuel Puig y Domínguez, 17-19. Romance decasílabo.
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